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cel d-e Cbya, se iría- apagando, mientras contetnpla,ba desde -los -halco~es~- de su _-car-

men de la Alhambra sómo el sol encendía todo el paisaje de -Granada: la sierra, la 
Vega, las torres de las iglesias, y los quebrados tejados del cercano ;barrio de_ San Ce­
cilio, que brillarían como nara.njas de luz. Y cuando, traspuesto _en el horizonte, el 

sol dejara escapar el rayo verde, vería aún lucir ·mucho tiempo _ la blancura rosada 
del pico del Veleta y resbalar lentamente la . luz a través de la anchura ele la Vega, 
haciendo plata u oro el río y las acequias y prendiénd<:>se entre las flores, . árboles y 
cipreses de los cármen•es de la Antequeruela, del Realejo y de las Vistill~s ·de- los 
Angeles. Como Marianita Pineda, exclamaría, aún con · menos ilusión: -

• 

¡ Con qué trabajo tan •grande 
deja la luz a Granada ! _ · 
Se en;reda entre ·los cipreses 

o se esconde :bajo el a.gua. 

. . 

• 

Y cuando volviera sus ojos hacia la penumbra del interior, ya .bajo los I'eHéjos· del 
quinqué recién encendido, se clavaría su mirada en aquellos dos retratos que. el 
gran ,amigo pintor don Francisco de Goya ha·bía realizado en_ la animada ~intimidad 

de su hogar madrileño, en sus primeros años de casada y de vivir en 1a corte, en 
días en que todo era alegría, ilusiones y mimos que, como más joveri, recíbiría de 

s_u · esposo y del artista. Allí sobre el lienzo esta-ha su marido como hombre mayor· y 

con -gesto reposado, C•on el perro reclinan-d,o la cabez.a so,bre su pierna, . cual .si des­

cansara, recién llegad·o de cazar en los encinares del Pardo· . . Al otro lado~ ella, ves­

tida de maja, cual si acabase de regresar, aún rebosante de músicas y -alborotó, de . . . . . 

la Romería de San Antonio de la Florida. Pero el marido · bastante · mayor tjÚe 
. . . ... . . . . .. 

ella- hacía ya unos diez años que había muerto hajo el peso de tristes experieri-. 
cias ,políticas y humanas. Allí en la corte qued,arpn, solos, su•s restos en el Cemente­

rio de la Puerta de F uencarral el día de Reyes de 1832. ,También el buen amigo p~n- · 
tor, que con tanto gozo la retrató, había muerto en Francia-, cu,atro años antes. que su 

marido, y en un día de primavera que le haría aún más recordar a S~ · España·: . y . 
ella se veía apagar día tras día, contrastando tristemente su marc~iteZ ~Ori la· -lOZa­
nía y vitalidad que rebosaba en aquel retrato en que el genio del pintor a:ra!ionés, ya 
de edad madura, había vibrado en lo más hondo de su veta brava y cálida ·pará in­
fundirle en el lienzo todo el brío juvenil de su alma femenina de español_a, andaluZa. 
y rondeña. Doña Isabel murió en · su casa de la Carrera del Genil otro día de · pri­
mavera el 22 de aibril de 184·2-, tres días después de recibir los Santos Sacra-
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mentos, cuando en su carmen se abrirían los celindas y las rosas tempranas, y en · 
el inmediato bosque de la Alhambra cantarían los primeros ruiseñores6 • 

Por lo menos las dos hijas solteras, doña María y doña Josefa, continuaron en 
Granada viviendo en el escondido carmen de la Alhambra, cultivando sus flores y 
sus recuerdos. Gran ilusión pusieron en el cuidado y mejora del carmen, porque en 
1859, eñ. que continuaban solteras, vemos a su hermano don Fausto intervenir en 
representación de ellas para conseguir del Ayuntamiento de la ciudad y del gobier­
no de la Alhambra la incorporación de u:n callejón con el que quedaba más amplio 
y más cómodo e independiente en sus accesos. T amhién adquirieron con el mismo 
fin algunas cuevas más de las que ya poseían por herencia con el carmen. Allí las 
dos hermanas solteronas fueron envejeciendo recreándose, como su mejor tesoro y 

. . ., . 

recuerdo, en la contemplación de la belleza de la . madre que resplandecía en el re-
. ; . . -

trato de Goya; y también ante el retrato compañero, evOcarían los honores, cargos e 
. -'. , _.,. . 

influencias del padre cuando era famoso en la corte y en palacio. Abundando en el 
. . 

cultivo de esos recuerdos, parece fue su hermano don Fausto quien en 11867 escribió 
esta biografía del padre que hemos utilizado. Las iniciales F. P. que la firman pare­
cen indicarlo. Entonces los lienzos se conservaban en su lugar. Fue más tarde, al 
parecer los hijos de ese don Fausto, los que hacia ),887 vendieron los retratos que con 
admiración . y conciencia de su valor habían guardado las hijas. Como única satisfac­
ción a su remordimiento de conciencia por desprenderse del ,mejor recuerdo de los 
abuelo$, · encargaron sendas copias que . quedaron incorporadas al carmen de Peña­

partida, que ya, en general, se decía carmen de Porcel. Como alg-9 sin jmportancia, 
con él se vendieron. Ese cambio de propietarios de la finca explica el cambio de títu-

6 
Parti,da de enterramiento de doña Isabe.~ de J,os CQbos de Porcel: 

Como cur.a propio de la Iglesia Parroquial de María Santísima de Jas Angustias de esta ciudad, mandé dar 
sepultura -en el día de la fecha al cadáver· de la Excma. Sra. D.á Isabel Cobo de Porcelt natural de la Giúdad de . . 

Ronda de edad aJ parecer de sesenta y dos años, viuda del Excmo. Sr. D. Antonio ·Porcel, Consegero que fue 
de Estado e hija legítima ele los Sres. D. Joaquín Cobo, natural de la ciudad de Ronda y D.ª María de las Mer, 
cedes Mendieta que lo fue de la de Sevilla. Falleció a veinte y dos del aotual al parecer de Ydro,pesía, habien, 
do recibido los Santos Sacramentos de Penitencia, Eucaristía y Extramaunción, con fecha de diez y ócho del pre, 
sente mes habiendo ot<;>rgado . testamento por ante D. Mariano Lópezt Escribano del Número de esta ciudadt 
por el que ordenó que sus a.\baceas dispusieran el modo de su funeral y señalaran eJ número de Misas que se 

- . había.:i de aplicar por su almat lo que en uso de esa facultad previnieron se ce~eb•raran ochenta Misas rezadas 
con estipendio de cinco reales cada una: también mandóse diese a las mandas forzosas de los Santos Lugares, 
Redención de cautivos y demás establecido, por derecho antiguo la fonosna de dos reales y doce a la últimamen, 
te decretada por Real Orden a favor de las viudas y huérfa::ias de los que fenecieron en Ja Guerra de la I,n ... 
dependencia. Nombró por su albacea testamentario a su hijo D. Rafael Porcel y Cobo, y por sus herederos 
a · sus cuatro hijos D.ª María, el espresado D. Rafael, D. ª Josefa y D. Fausto Porcel y Cobo. Y para que cons, 
te · estiendo la presente partida que firmo en Granada a veinte y tres de Abril de mil ochocie::itos cuarenta y 
dos. Dr. D. José Garzón y Berruesa. Archivo Parroquial de Nuestra Sra. de las Angustias. Lib. 26 de Entierrost . 
folio 232 v. 

! 
\ 
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lo del carmen. Desde principios de siglo - por ha,berlo adquirido unos señores Mi-

ralles•- se le llama el carmen de los Catalanes. Los escasísimos papeles de la fami­
lia y las copias de los retratos de Goya, también salie1·on del carmen en la última 

venta. Pero a pesar de obras y cambios, en su escondido y sombrío jardín, pare~ 

ce vagar el espíritu del desengañado polftico don Antonio, cultivando solitario sus 
Rores; y tras los ,cristales de sus b 0alcones .parece que los viivos ojos de doña Isabel 

van a asomarse, a la puesta del sol, a mir.ar, en comp·etencia, el fuego que encien­

de desde los lejanos montes de la Vega, todo el melancólico paisaje de Granada. 

\ 

• 

7 
Quiero hacer constar .aquí mi gratitud al Sr. Saizpardo (q. e. p. d.)t que me dejó ver esos papeles y me 

entregó la breve biografía in~dita de O. A ntonio Porcelt _que utilizamos en este artículo. T ambién agradezco a su 
yerno el profesor D. M.anuel Garzón que hoy nos haya facilitado el obtener _las fotografías de ias copias de los 
Jienzos de Goya y de otros recuerdos de la familia Porcel. 



,, 


	001
	002
	003
	004
	005
	006
	007
	008
	009
	010
	011
	012
	013
	014
	015
	016



